
 

 
                                 

MAYO: 
HORIZONTES 

Primera Semana: La semilla y los frutos 
 

Breve Explicación para el profesor: En el mes de mayo vamos a intentar reflexionar sobre 
nuestros objetivos, la elección de los valores que creemos debemos adquirir y los horizontes  
proyectados a corto, mediano y largo plazo sin los cuales nuestra vida andaría desorientada, 
sin rumbo. Proponemos una serie de cuentos, historias y reflexiones que sirvan de faro 
iluminador para este propósito. Esta primera semana intentaremos descubrir que, para 
recoger esos frutos buenos deseados, es necesario primero sembrar, regar y cuidar las semillas 
que  hemos elegido. Si queremos que un día haya un árbol, plantemos hoy una semilla. 

 
   Una mujer soñó que entraba en una tienda recién inaugurada en la plaza del 
mercado y, para su sorpresa, descubrió que Dios se encontraba tras el mostrador. 
 
“¿Qué vendes aquí?”, le preguntó. 
 
“Todo lo que tu corazón desee”, respondió Dios. 
 
Sin atreverse casi a creer lo que estaba oyendo, la mujer se decidió a pedir lo mejor 
que un ser humano podría desear: “deseo paz de espíritu, amor, felicidad, sabiduría y 
ausencia de todo temor”, dijo. Y luego, tras un instante de vacilación, añadió: “No sólo 
para mí, sino para todo el mundo” 
 
Dios se sonrió y dijo: “creo que no me has comprendido, querida. Aquí no vendemos 
frutos. ¡Únicamente vendemos semillas!”. 
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PUNTOS DE LUZ PARA ESTA SEMANA: 
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                

Podemos elegir todas o sólo algunas de estas preguntas: 

                                                                                                                                                                                                                      
-¿Somos de los que pensamos que cambiar el mundo es sólo cosa de Dios o de los políticos, o más bien 
creemos que también es cosa nuestra y debemos  aportar todo lo que somos y tenemos? 
 
-Cuando tu corazón fluye y desea cosas, ¿se acuerda de los demás?  
 
-¿En qué idea o persona fundamentas tus sanos deseos de ayudar y cambiar el mundo? 
 
-¿Qué semilla crees que no posees y te encantaría tener para cuidarla y hacerla crecer? 

 

*Frase para recordar: “Hay un tiempo para todo. Tiempo para sembrar y tiempo para 
recoger”. 

 


